
237

Capítulo 8 

Régimen económico del 
matrimonio 

Evolución histórica y fundamentos

En el aspecto del régimen de bienes en el matrimonio, el Código 
Civil acogido en 1887 es copia del sistema de la comunidad res-

tringida a muebles y gananciales del Código de los Estados Unidos 
de Colombia, el cual es una reproducción casi textual del Código del 
Estado de Cundinamarca, que a su vez fue tomado del Código Civil 
Chileno. El régimen de sociedad de gananciales,  acogido por el Código 
Civil, fue reformado por la L. 28/1932, a partir de la cual, la mujer 
pudo administrar libremente los bienes propios y los que llegara a ad-
quirir en vigencia de la sociedad conyugal. Esta norma es el comienzo 
de una serie de normas que poco a poco irán transformando el régi-
men patriarcal del matrimonio, hasta lograse por Decreto 2820 de 
1974, la igualdad de derechos y obligaciones entre mujeres y hombres.

Se puede decir que el régimen de gananciales, único régimen de bie-
nes de los matrimonios en Colombia, se basa en las siguientes premisas:

a.	 Por el hecho del matrimonio surgen 3 categorías de bienes: los 
sociales, los propios de la esposa y los propios del esposo. 

b.	 Los bienes  muebles aportados por los esposos al haber so-
cial ocasionan una recompensa. Por bienes muebles se tienen a 
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modo de ejemplo, el dinero en efectivo, un establecimiento de 
comercio, las acciones en una sociedad, o un vehículo, se de-
ben recompensar por el valor que tenía el bien al momento de 
su aporte.

c.	 La sociedad conyugal usufructúa todos los bienes, tanto los so-
ciales como los propios de los cónyuges. 

d.	 Están a cargo de la sociedad conyugal todas las obligaciones 
que demandaba el mantenimiento de la familia. 

e.	 La administración de los bienes que son de la sociedad conyu-
gal corre a cargo del cónyuge que sea titular de ellos y tiene la 
facultad de administrarlos como si  fueran propios. 

f.	 Por la premisa anterior, no es posible pedir rendición de cuen-
tas por la administración de los bienes sociales. Si se sospecha 
evasión o fraude en contra de la sociedad conyugal, se debe de-
mandar su disolución.

g.	 Solicitar la disolución de la sociedad conyugal, al igual que el 
divorcio, requiere una causal legal esgrimida ante el juez o me-
diante el acuerdo de la pareja plasmado en una escritura públi-
ca protocolizada en una notaría. A partir de la disolución dejan 
de ingresar bienes a la sociedad conyugal esto es, la sociedad 
conyugal se termina, solo existe para su liquidación. 

h.	 A la disolución  de la sociedad conyugal sigue la liquidación, 
es decir, un proceso que implicaba una serie de operaciones en 
virtud de las cuales se hace el inventario de bienes existente 
hasta la disolución, se atienden las obligaciones frente a terce-
ros, luego se debe procede a liquidar  las recompensas y, por  
último, a  la distribución equitativa de los gananciales entre los 
miembros de la pareja. 

Las capitulaciones  matrimoniales 
De acuerdo con el Art. 1771 del C.C, “se conocen con el nombre de ca-
pitulaciones matrimoniales, las convenciones que celebran los esposos 
antes de contraer matrimonio, relativas a los bienes que aportan a él 
y a las donaciones y concesiones que se quieran hacer el uno al otro, 
de presente o futuro.”
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Las capitulaciones son, por consiguiente, un contrato solemne, que 
requiere para su perfeccionamiento el otorgamiento de una escritura 
pública que debe ser suscrita antes del  matrimonio. Las capitulaciones 
matrimoniales no se entenderán irrevocablemente otorgadas sino desde 
el día de la celebración del matrimonio y no podrán modificarse aún 
con el consentimiento de las personas que las pactaron (Art. 1778 CC).  

 
Características 

1. 	 Las capitulaciones matrimoniales deben pactarse mediante es-
critura pública. 

2. 	 Las capitulaciones matrimoniales deben celebrarse antes de 
contraer matrimonio; luego de perfeccionado el matrimonio, 
no pueden cambiarse. Las modificaciones a las capitulaciones 
matrimoniales deben otorgarse también mediante escritura pú-
blica antes de la celebración del matrimonio y para que pro-
duzcan efectos frente a terceros debe existir una nota marginal 
en el protocolo de la primera escritura que extracte el conte-
nido de la escritura posterior que modifica el pacto inicial de 
capitulaciones. 

3. 	 No pueden tener efectos antes de celebrarse el matrimonio, ya 
que las disposiciones de este contrato versan sobre una socie-
dad conyugal que nace o tiene por causa el matrimonio. 

4. 	 Existe una corriente doctrinal que considera que no se puede 
pactar en las capitulaciones la separación absoluta de bienes 
por tratarse de la sociedad conyugal de un régimen de orden 
público que no es renunciable; adicionalmente, el régimen eco-
nómico que establece la ley colombiana para el matrimonio, es 
solo uno: el de la sociedad conyugal o régimen de gananciales, 
por lo que no es posible optar por el régimen de separación de 
bienes, ya que la ley no establece esta posibilidad. Para evitar 
posibles nulidades de estipulaciones contrarias a la ley (Art. 
1773 CC), lo aconsejable es que la pareja opte por liquidar la 
sociedad conyugal una vez celebrado el matrimonio, con lo que 
se garantiza que a partir de ella, la sociedad conyugal no exis-
te y cada cónyuge tendrá radicado en su cabeza su patrimonio 
propio.  
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5. Sin embargo, hay quienes consideran que si las partes pueden 
renunciar a los gananciales que resulten a la disolución de la 
sociedad conyugal (Art. 1775 CC), y si al siguiente día de casa-
dos pueden liquidar su sociedad conyugal, ¿Por qué prohibir el 
pacto de la separación de bienes mediante la cláusula expresa 
en las capitulaciones?  

 
Contenido de las Capitulaciones

1.	 Aportar bienes propios a la sociedad conyugal que por el régi-
men legal estarían excluidos. 

2.	 Reglamentar el régimen de recompensas. Por ejemplo, se pue-
de establecer que a las recompensas se les aplique la corrección 
monetaria antes de devolverse o que los dineros que se aporten 
produzcan intereses. 

3.	 Se puede establecer un reparto de gananciales en mayor pro-
porción al del 50%. Por ejemplo, las 2/3 partes para la mujer y 
1/3 para el hombre, o viceversa. 

4.	 Puede renunciarse a gananciales. 
5.	 A través de las capitulaciones pueden hacerse donaciones entre 

los cónyuges. 
6.	 En las capitulaciones matrimoniales puede reservarse el derecho 

a que dineros o  rentas expresamente designados se destinen 
para la compra de un bien inmueble que se considerará bien 
propio del cónyuge dueño de dichos dineros. También estipu-
lar expresamente que las utilidades que arroje una sociedad de 
familia se destinen para la compra de bienes inmuebles, cuya 
propiedad será exclusiva de uno de los cónyuges (Art.1783 CC). 

7.	 Que no se forme la sociedad conyugal y que haya régimen de 
separación absoluta de bienes, caso en el cual se aconseja, li-
quidar la sociedad conyugal una vez celebrado el matrimonio.  

8.	 De acuerdo con el Art. 1773, las capitulaciones matrimoniales 
no pueden contener estipulaciones contrarias  a las buenas cos-
tumbres ni al orden público. No se puede convenir a través de 
las capitulaciones el régimen de la incapacidad de la mujer, pero 
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sí se puede convenir un contrato de mandato con representa-
ción de uno para con el otro, pero debe señalarse expresamente 
cuáles son los bienes que están sujetos a esa administración.

La sociedad conyugal
Es la que se forma entre los cónyuges  por el matrimonio  y que va a 
conllevar la conformación de una masa común de bienes que se eviden-
cia o materializa al momento de su disolución. Al haber de la sociedad 
conyugal entra todo cuanto tenga el carácter de ganancial, provecho 
o rendimiento, es decir, toda adquisición onerosa.

 
Naturaleza jurídica 
Quienes contraen matrimonio, civil o religioso, quedan ligados entre sí 
por la llamada Sociedad Conyugal. Antes de celebrarse el matrimonio, 
los futuros contrayentes pueden otorgar capitulaciones matrimoniales 
para regular sus relaciones patrimoniales, es decir, para modificar el 
régimen legal  de la sociedad conyugal o hacerse donaciones y conce-
siones que se quieran hacer uno al otro. Si no se otorgan capitulacio-
nes matrimoniales, se entiende que la sociedad conyugal queda regida 
por las normas que señale el Código Civil y las demás normas que lo 
adicionen o reformen. 

La sociedad conyugal es una institución sui generis, esto es, que 
tiene características que son exclusivas para este tipo de sociedad. Ante 
todo, la sociedad conyugal es una verdadera sociedad y no una comu-
nidad, como se les denomina en otras legislaciones. Entre los cónyuges 
no hay copropiedad sobre los bienes sociales, marido y mujer son se-
paradamente dueños de sus bienes propios y de los sociales; los admi-
nistran y disponen de ellos con entera libertad durante la existencia de 
dicha sociedad y ninguno de ellos tiene el derecho sobre los bienes del 
otro, sino una mera expectativa a que se le adjudique la mitad de los 
bienes sociales a la disolución de la misma sociedad (Art. 1, Ley 28/32). 

Hay que tener en cuenta que la disolución de la sociedad conyu-
gal pone término a la misma y da nacimiento, sólo en este momento, 
a una comunidad de bienes entre marido y mujer sobre los bienes so-
ciales que ahora toman el nombre de gananciales. Así lo dispone el 
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artículo 1832 del CC, al hablar de la “división de los bienes sociales” 
y al disponer que esa división deba sujetarse a las reglas de la parti-
ción de la herencia. 

Así pues, la sociedad conyugal funciona de una manera muy es-
pecial, ya que durante su vigencia los cónyuges actúan respecto de su 
patrimonio como separados de bienes, en donde cada uno es dueño de 
los bienes que tienen a su nombre, si están sujetos a algún registro,  o 
sobre los que ejercen posesión en caso de los bienes muebles; pero una 
vez la sociedad conyugal entra en liquidación, los cónyuges se vuelven 
propietarios de  un cincuenta por ciento (50%) de dicha masa, mas no 
del cincuenta por ciento de cada uno de los bienes que la conforman, 
individualmente considerados. 

Posterior a la disolución es la liquidación de la sociedad conyugal. 
Se procede a repartir los gananciales a cada uno de los socios, cance-
lando previamente el pasivo frente a terceros,  como también el pasivo 
de la sociedad conyugal hacia cada uno de los cónyuges y viceversa, 
que son las llamadas recompensas.  

 
Estructura de la sociedad conyugal 
según el Código Civil                      
Concibe una sociedad conyugal con tres categorías de bienes: los bie-
nes propios de la esposa, los bienes propios del esposo y los bienes de 
la sociedad conyugal diferentes de los gananciales. 

El haber social o patrimonio de la sociedad conyugal,  es una uni-
versalidad jurídica compuesta de derechos y obligaciones de contenido 
económico; los derechos corresponden a lo que comúnmente se deno-
mina haber o activo y las obligaciones al deber o pasivo. 

 
El haber social 

Principios para determinar el ingreso de 
un bien a la sociedad conyugal 

a. 	 Criterio de la causalidad: son aquellos cuya causa de adquisi-
ción tiene lugar durante la sociedad conyugal. Por ejemplo, al 
día siguiente de disuelta la sociedad conyugal, se adquiere un 
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bien, con ahorros y anticipo de cesantías causadas durante el 
matrimonio. El bien es social si se comprueba el origen de di-
chos dineros; de lo contrario, el bien adquirido antes del ma-
trimonio y el que se adquiere una vez disuelto el matrimonio 
o la sociedad conyugal, será un bien propio. Otro ejemplo se 
puede tener respecto de  las cesantías de un trabajador que lleva 
vinculado a la empresa cuatro años antes de casarse y una vez 
cumple los quince años como trabajador, las solicita. Las ce-
santías devengadas durante los cuatro años de trabajo estando 
soltero, son bienes propios. Otro ejemplo podría ser si se adeu-
da una suma de dinero a uno de los cónyuges antes de casarse; 
si ésta se  paga después del matrimonio,  es dinero propio y no 
social, y viceversa. 

b. 	Carácter de bien oneroso: Que la causa de adquisición del bien 
sea de carácter oneroso. La onerosidad se opone a  las adqui-
siciones de carácter gratuito.   Toda adquisición de bienes que 
se haga dentro de la sociedad conyugal a título oneroso y no a 
título gratuito, ingresa a la sociedad conyugal. Por ejemplo, si 
con dineros propios de uno de los cónyuges, ahorrados antes 
de casarse, se adquiere un apartamento, dicho bien ingresa a la 
sociedad conyugal y al cónyuge  que aporta el dinero para la 
compra, se le debe una recompensa.

c. 	 El principio del enriquecimiento sin causa: La sociedad no se 
puede empobrecer ni enriquecer a costa de los cónyuges. Esto 
significa que si uno de los cónyuges recibe dinero de una he-
rencia y con ellos cancela la cuota inicial de un bien inmueble 
y el saldo se paga con el préstamo adquirido con una entidad 
financiera a 12 años, dicho bien ingresa a la sociedad conyugal, 
pero se le adeudan al cónyuge los dineros propios aportados. 
Dichos dineros deben ser restituidos al momento de la liqui-
dación de la sociedad conyugal, toda vez que, si la sociedad o 
alguno de los cónyuges acrecientan su patrimonio con dineros 
o bienes que no le pertenecen, esto es,  en detrimento de la so-
ciedad conyugal o del patrimonio propio del cónyuge, surgen 
las recompensas. 
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Bienes y rentas que lo integran 
Según el artículo 1781 del CC, el haber social está compuesto por: 

1. 	 Los salarios y emolumentos de todo género, de empleos y ofi-
cios devengados dentro del matrimonio. 

2. 	 Todos los frutos de cualquier naturaleza que provengan de los 
bienes sociales o propios devengados durante el matrimonio. 

3. 	 El dinero de cualquiera de los cónyuges que aportare al matri-
monio o durante él adquiriere a título gratuito, obligándose la 
sociedad a la restitución de igual suma. 

4. 	 Las cosas fungibles y especies muebles que cualquiera de los 
cónyuges aportare al matrimonio o durante él adquiriere a tí-
tulo gratuito, obligándose la sociedad a restituir su valor según 
el que tuvieron al tiempo del aporte. 

5. 	 Todos los bienes que cualquiera de los cónyuges adquiera, du-
rante el matrimonio,  a título oneroso. 

 
Bienes de los cónyuges antes del matrimonio 
Los bienes muebles que se tienen antes de casarse ingresan a la socie-
dad conyugal por el valor que tenían dichos bienes al momento de su 
aporte, esto es, al momento de la celebración del matrimonio. Al cón-
yuge que los aporta se le debe una recompensa al momento de proce-
derse a la liquidación de la sociedad conyugal. Los bienes inmuebles 
no ingresan, pero sus rentas sí, ya que son de índole social. Tampoco 
ingresan los bienes inmuebles  que se adquieran durante la sociedad 
pero cuyo título de adquisición existía ya en el momento del matri-
monio.     Hay quienes consideran que a partir de la L.28/32 no entran 
a la sociedad conyugal los bienes muebles que se tengan al momen-
to de casarse, pero dicha tesis no ha sido compartida por la jurispru-
dencia, por lo que se puede considerar un criterio u opinión que tiene 
sólo validez doctrinal.  

Así es como,  existen Jurisprudencias reiteradas donde se ha con-
siderado que los bienes muebles que se tienen antes del matrimonio 
ingresan a la sociedad conyugal.  Una de ellas, referida específicamen-
te al ingreso de los aportes de uno de los cónyuges como socio de una 
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persona jurídica a la sociedad conyugal,  es la Sentencia de Mayo 19 de 
2014, proferida dentro del expediente 7145 con ponencia del magistra-
do Cesar Julio Valencia Copete. La Corte Constitucional en Sentencia 
C-278 de 2014 siendo M.P. Mauricio González Cuervo, también reitera 
el mismo criterio, reiterando la tesis según la cual los bienes muebles 
ingresan a la sociedad conyugal, pero se debe su valor al momento del 
ingreso al cónyuge que los aporta, a título de recompensa.

Bienes que no ingresan a la sociedad conyugal 
No son gananciales, sino  propiedad exclusiva del cónyuge que los 
obtenga. 

1. 	 Adquisiciones totalmente gratuitas: herencias, legados y dona-
ciones simples de bienes muebles e inmuebles (Arts. 1781, 1782 
y 1788 del CC).

2. 	 El inmueble que fuere debidamente subrogado a otro inmueble 
propio de alguno de los cónyuges (Art. 1783-1 CC). La subro-
gación real tiene por objeto sustituir determinado bien que se 
adquiere con el precio de uno anterior. Necesita ser expresa la 
intención de subrogar al manifestarse tanto en la escritura de 
venta como en la de compra y que el precio de uno y otro bien 
sean equivalentes (Arts. 1789 y 1790 CC).

3. 	 Las cosas compradas con dineros propios de uno de los cónyu-
ges destinados a ello en las capitulaciones matrimoniales o en 
una donación por causa del matrimonio (Art. 1783-2 CC)

4. 	 Todos los aumentos materiales que acrecen a cualquier bien 
mueble o inmueble de uno de los cónyuges, formando un mis-
mo cuerpo con el bien, por aluvión, edificación, plantación o 
cualquier otra causa (Art. 1783-3 CC). Sin embargo es posible 
que se deba una recompensa a la sociedad conyugal.

5. 	 Bienes de uso personal, tales como,  vestidos y ropa en general, 
diplomas, condecoraciones y cartas no entran aunque se hubie-
ran adquirido a título oneroso durante la sociedad. 

6. 	 Bienes adquiridos una vez disuelta la sociedad no entran al ha-
ber social sino al patrimonio propio del cónyuge adquiriente, 
aunque subsista el vínculo matrimonial, con excepción de los 
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bienes adquiridos una vez disuelta, si el título de adquisición 
se realizó antes de la disolución.

El pasivo social 
 

Las deudas no sociales  

1.	 Los gastos hechos para la adquisición de un bien de su exclusi-
va propiedad, así como los precios o los saldos que se queden 
debiendo por causa de esa adquisición. 

2.	 Reparaciones extraordinarias de los bienes exclusivamente 
propios. 

3.	 Las cargas familiares distintas de las del mantenimiento del ho-
gar, educación, crianza y sostenimiento de los hijos legítimos 
comunes. 

4.	 No es de cargo del haber social, sino de los patrimonios exclu-
sivamente particulares, el pago de multas y reparaciones pecu-
niarias a que fuere condenado uno de los cónyuges por algún 
delito civil. Estas erogaciones no tienen por qué lesionar el ha-
ber social de la sociedad conyugal. 

5.	 En general, todas las deudas de los cónyuges contraídas por 
cualquiera de ellos antes del matrimonio, así como las con-
traídas durante la sociedad conyugal, que no hayan tenido por 
finalidad el mejoramiento del haber de la sociedad o el soste-
nimiento del hogar. 

 
Las  deudas sociales (Art.1796 CC.) 
El pasivo social son deudas que, contraídas por cualquiera de los cónyu-
ges, corren a cargo de ambos y deben ser atendidos por ellos en forma 
solidaria. Tales deudas comunes se derivan de los actos encaminados 
a satisfacer las ordinarias necesidades domésticas de los cónyuges, así 
como la crianza, educación y establecimiento de los hijos comunes. 

Para hacer efectiva esta solidaridad, se hace necesario que previa-
mente, mediante un proceso ordinario, se compruebe que la deuda tuvo 
como finalidad satisfacer una necesidad doméstica ordinaria o atender 
a la crianza, educación o establecimiento de los hijos comunes. Si no 
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se da esta prueba tampoco puede hacerse efectiva la solidaridad del 
cónyuge que no se obligó personalmente (López de la Pava, enrique, 
Derecho de Familia, Universidad Externado de Colombia, 1968). De 
esta manera, el pasivo social estará constituido por,  

1.	 De todos los intereses que corran, sea contra la sociedad, sea 
contra cualquiera de los cónyuges y que se devenguen durante 
la sociedad. 

2.	 Todos los gastos hechos pasa la adquisición de un bien ganan-
cial, lo mismo que los precios o saldos que se queden debiendo 
en virtud de esa adquisición. 

3.	 Todas las cargas o reparaciones necesarias de los bienes socia-
les, así como los bienes no sociales de cada cónyuge, teniendo 
en cuenta que la sociedad conyugal percibe las rentas de dichos 
inmuebles. 

4.	 Para  el Art. 1796, la sociedad está obligada al pago de las pen-
siones o intereses que corran, ya sea contra la sociedad o con-
tra cualquiera de los cónyuges y que se devenguen durante la 
sociedad. 

5.	 Todas las deudas contraídas para el sostenimiento del hogar, 
mantenimiento, educación y establecimiento de los descendien-
tes comunes y de toda otra carga de familia. 

6.	 Se mirará como carga de la familia los alimentos que uno de 
los cónyuges esté obligado  por ley a dar a sus descendientes o 
a sus ascendientes, aunque no lo sean de ambos cónyuges, pero 
además de poder el juez moderar dichos gastos, se debe una re-
compensa a la sociedad conyugal por estas erogaciones desde 
que sean cuantiosas y gratuitas (Art.1803 CC.) 

7.	 Gastos de clínicas, funerales, etc., de los cónyuges y los hijos 
comunes.  

8.	 Los bienes no sociales que se encuentran al servicio de la socie-
dad, y con los que se trabaja y produce para ella. La sociedad 
tiene a su cargo la reparación para conservarlos en buen esta-
do de producción. 
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Las deudas sociales solidarias 
El  artículo  2 de la L. 28/1932: “Cada uno de los cónyuges será res-
ponsable de las deudas que personalmente contraiga, salvo las concer-
nientes a satisfacer las ordinarias necesidades domésticas o de crianza, 
educación y establecimiento de los hijos comunes, respecto de las cuales 
responderán solidariamente ante terceros, y proporcionalmente entre 
sí, conforme al Código Civil”. 

Sin embargo, como se mencionó en el acápite anterior, hay que 
tener en cuenta que, para que exista la solidaridad, debe previamente 
probarse mediante un juicio ordinario que la deuda es social, es decir, 
que proviene de una erogación hecha  para una necesidad doméstica, 
de crianza, educación o establecimiento de los hijos comunes.  

 
Recompensas y subrogación 

•	 Las recompensas 
Llamadas también compensaciones, son las indemnizaciones en dinero 
que entre sí están obligados los patrimonios del marido, de la mujer 
y de la sociedad conyugal. Dichas recompensas tienen el carácter de 
créditos en favor o en contra de los cónyuges o de la sociedad y no se 
hacen exigibles sino al momento de producirse la disolución y liquida-
ción de la sociedad conyugal (Art.1825 CC). El objeto primordial de las 
recompensas es mantener el equilibrio entre los patrimonios propios 
de cada uno de los cónyuges y el de la sociedad conyugal, evitando que 
cada uno se aumente o se enriquezca injustamente a expensas del otro. 

Es posible que un cónyuge deba recompensas al otro cónyuge, en 
situaciones como las que se enuncian a continuación a título de ejemplo:  

a. 	 Cuando con bienes propios de cada uno de los cónyuges se pa-
gan voluntaria o forzadamente deudas personales del otro (Art. 
1835 CC). 

b. 	Cuando los bienes propios de un cónyuge se emplean en la ad-
quisición, mejora o reparaciones de los bienes del otro. 

c. 	 Cuando con dolo o culpa grave un cónyuge causa pérdidas o 
deterioros en los bienes del otro (Art. 1827 CC). 

d. 	La indemnización por el dolor o la tristeza por la pérdida de 
un ser querido no entra al patrimonio de la sociedad conyugal. 
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•	 La subrogación 
Consiste en la sustitución de una persona o cosa por otra que viene a 
ocupar, jurídicamente, el mismo lugar de la anterior. La subrogación es 
personal o real; de la primera, se trata cuando se habla del “pago con 
subrogación” y es un asunto propio de las obligaciones. La subroga-
ción real no aparece reglamentada como la personal, pero el Código 
sí hace aplicaciones especiales a ella en varios casos. Uno de ellos es el 
relativo a los inmuebles que durante la sociedad conyugal se subrogan 
a otros bienes propios del marido o de la mujer. 

De acuerdo con las normas legales que rigen la sociedad conyugal, 
la finalidad de la subrogación real es evitar que ingresen en el haber 
de la sociedad el inmueble adquirido por cualquiera de los cónyuges 
a título oneroso pero en cuya adquisición se invirtió el dinero recibi-
do como precio de la venta de un bien propio.  

La subrogación real es de dos clases: de inmuebles a inmueble y 
de inmueble a valores. La primera se puede obtener por compra o por 
permuta. Debe tenerse en cuenta además que el bien sustituido tiene 
que ser siempre inmueble, lo que vale decir que no hay subrogación 
de mueble a inmueble o de mueble a valores. 

Los valores es  todo título contentivo de un valor monetario,  que 
conlleve expresa constancia de su titular y la fecha de constitución o 
adquisición del mismo, con el fin de que se pueda demostrar que se 
trata de un bien propio del cónyuge y no se pretenda defraudar a la 
sociedad conyugal manifestando como propios ahorros de rentas que 
tienen el carácter de sociales.  Tenemos, entonces que,  por valores se 
entienden las acciones, las cuotas partes en una sociedad, los bonos, 
las cédulas, el CDT, etc.  

Dispone el artículo 1789 CC, que  para que un inmueble se en-
tienda subrogado a otro inmueble de uno de los cónyuges, es necesa-
rio que el segundo se haya vendido durante el matrimonio y que con 
su precio se compre el primero. Además en la escritura de venta y en 
la escritura de compra, se debe haber expresado el ánimo de subrogar.  

Los requisitos que exige la norma  para que opere la subrogación 
son los siguientes: 1. Que uno de los cónyuges venda un inmueble 
propio y que con el precio de la venta se compre un nuevo bien raíz; 
2. Que se exprese el ánimo de subrogar tanto en la escritura de venta 
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como en la escritura de compra; 3. Que exista proporcionalidad en-
tre el valor del inmueble vendido y el del bien comprado, esto es, que 
no exceda en un cincuenta por ciento (50%) el precio del bien propio 
que se vende respecto del que se compra. Sobre el excedente se debe 
una recompensa (Art. 1.790 CC).

       La ley no exige simultaneidad entre las dos operaciones de 
venta ni de compra, ni fija plazo para celebrar una después de la otra, 
pero se entiende que no puede exceder de seis meses a un año entre la 
venta y la compra.  

La sociedad conyugal frente a terceros 
A diferencia de las otras sociedades de derecho mercantil o civil, la 
sociedad conyugal no es una persona jurídica y, por tanto, no puede 
adquirir derechos ni contraer obligaciones, ni demandar ni ser deman-
dada, ni puede ser representada por ninguno de los cónyuges. Son éstos 
quienes actúan, ya en forma separada o si lo desean en forma conjun-
ta, estableciendo una solidaridad por las deudas así adquiridas, ya que 
cada uno es dueño de los bienes que tiene radicados bajo su cabeza, 
sean bienes propios o sean bienes sociales. Los terceros tratan con los 
cónyuges y no con la sociedad conyugal y pueden ser acreedores o deu-
dores de cada uno de los cónyuges pero no de la sociedad conyugal. 

      Pero lo dicho anteriormente no impide que exista una solida-
ridad entre los cónyuges respecto de las deudas de naturaleza social 
contraídas por el otro, tal y como lo vimos en los acápites anteriores, 
al hablar del pasivo social y la solidaridad de los cónyuges respecto del 
mismo, así como al detallar lo dispuesto en el artículo 2 de la L. 28/1932.  

 
Disolución de la sociedad conyugal 

1.	 Por la disolución del matrimonio, esto es, por muerte de uno 
de los cónyuges, ´por nulidad o por divorcio. 

2.	 Por la separación judicial de cuerpos, salvo que fundándose en 
el mutuo consentimiento y siendo temporal, ellos manifiesten 
su voluntad de mantenerla. 

3.	 Por la separación de bienes. 
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4.	 Por mutuo acuerdo de los cónyuges capaces, elevado a escritura 
pública. Hay que tener en cuenta que siempre que se disuelve 
el matrimonio se terminan los efectos personales y patrimonia-
les del mismo, esto es, la sociedad conyugal se disuelve. Pero es 
posible que la sociedad conyugal se disuelva sin que necesaria-
mente se disuelva el matrimonio, como sucede con la separa-
ción judicial de cuerpos, o la separación de bienes sea judicial 
sea por trámite notarial. 

 
Efectos 
Como se vio anteriormente, al momento de disolverse la sociedad 
conyugal se forma una comunidad universal de bienes en donde cada 
cónyuge es dueño del 50% de dicha masa. Para proceder a liquidar 
los gananciales, deben cancelarse todas las deudas que cada uno de los 
cónyuges tenga frente a terceros, sean deudas sociales o deudas propias 
de cada uno. Por tanto, los cónyuges responden solidariamente frente 
a los terceros acreedores que tengan títulos anteriores al registro de la 
escritura de disolución de la sociedad conyugal. Luego, se procederá a 
efectuar las recompensas, en las que están incluidas las deudas propias 
de cualquiera de los cónyuges canceladas por la sociedad conyugal. 
Luego de haber cancelado el pasivo de los terceros y de haberse efec-
tuado las recompensas, el patrimonio que quede se repartirá por par-
tes iguales entre los dos cónyuges. Estas operaciones posteriores a la 
disolución son las que llamamos liquidación de la sociedad conyugal. 




